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CAPÍTULO I

Tenía oído que algunos decían que el amor era todo re-
gocijo, alegría y contento, mas, aquella noche, sentada en 
la playa, hubiera yo querido tener ante mí a aquellos sa-
bios parlanchines para hacerles sentir con el filo de mi 
espada el regocijo, la alegría y el contento que ocasionaba 
el terrible dolor del amor. Era peor que una enfermedad, 
me decía atormentada, peor que una llaga corrompida. 
Era como beber ponzoña y tragar agujas. ¡Y todo por 
aquel rufián maleador cuyos rubios cabellos sólo podían 
tener competencia con los del sol! Contuve mi ánima y no 
me moví ni un ápice, y eso que era bien de mi gusto en 
aquel punto echarle una mirada al yacente Alonso, al ga-
llardo y entonado Alonso que dormía a pierna suelta, a la 
redonda de la hoguera, con Rodrigo, Tumonka y el resto 
de los indios. Aquel sufrimiento de amor era tan espanto-
so como la tortura pues, con sólo voltear un poco la cabe-
za, tan sólo un poco... Cerré el ojo que aún me quedaba 
sano —el huero, bajo el parche, siempre lo tenía cerra-
do— y dejé de ver la oscura noche y el aún más oscuro 
cielo pues, por hallarnos en la estación de las lluvias, las 
nubes ocultaban cumplidamente la luna y las innumera-
bles y resplandecientes estrellas del Caribe.
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En las tres o cuatro semanas que llevábamos trabajan-
do en aquel islote seco de la Serrana, sacando del fondo 
de la mar las miles de libras de plata que la flota del rey de 
España le había disparado a nuestras canoas incendia-
rias, me había acostumbrado a tener a Alonsillo a mi 
lado de continuo y, por más, a mirarle de soslayo cada 
vez que el corazón me lo pedía. Primero, me cautivaron 
y rindieron unos resueltos hoyuelos que se le formaban 
en las junturas de los labios cuando cavilaba; luego, me 
aficionaron todas y cada una de las derechas líneas que 
dibujaban su cuello y, últimamente, el suave ceño, en el 
que las preocupaciones por su padre y sus hermanos 
hendían de vez en cuando un haz de luces y sombras. Y 
así, sin poderlo sufrir ni estar en mi mano poner en eje-
cución otra cosa, le acechaba secretamente entretanto 
Tumonka y los otros indios guaiqueríes entraban y sa-
lían de la mar arrastrando redes llenas de bolaños de 
cincuenta libras de plata que habían sido la mercancía 
ilícita de los malditos hermanos Curvo, a cuatro de los 
cuales, por fortuna, ya los había hecho yo entregar su 
ánima al diablo. Aún me quedaba uno por matar, el in-
fame Arias, mas no faltaba mucho para coronar a satis-
facción el juramento que mi señor padre me obligó a 
hacerle en su lecho de muerte en Sevilla.

 Abrí el ojo. Crujieron los maderos de la hoguera y 
alguno de los durmientes se removió sobre la arena. ¿A 
qué venía aquel desvelo mío en una noche tan serena? 
El patache Santa Trinidad estaba puntualmente cargado 
hasta los penoles y a no mucho tardar arribaría desde 
Jamaica el señor Juan con la Sospechosa para recoger las 
últimas libras de plata pues el asunto había concluido 
felizmente aquella misma tarde con el rescate de la últi-
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ma carga. Para celebrarlo, mi compadre Rodrigo prepa-
ró al fuego unos sabrosos cangrejos de los que comimos 
hasta hartarnos remojándolos con buen vino de Alicante 
y luego cantamos y bailamos hasta caer rendidos ya bien 
entrada la noche. Presto regresaríamos a Cartagena de 
Indias, donde nos aguardaba madre, que, con Damiana, 
vivía en la casa del señor Juan a la espera de que yo le 
hiciera construir de nuevo su mancebía de Santa Marta. 
En cuanto tomara todas las disposiciones necesarias para 
poner en obra las cosas de fuerza mayor, me abalanzaría 
sobre Arias Curvo y le arrebataría la vida y, luego, ya ve-
ría en qué lugar del mundo me ocultaba de los alguaci-
les y de los corchetes pues como Martín Nevares estaba 
reclamado en todo el imperio por contrabando ilícito 
con el enemigo en tiempos de guerra y como Catalina 
Solís estaba igualmente reclamada por los viles asesina-
tos de los dignos y acreditados Fernando, Juana, Isabel y 
Diego Curvo. Si lo pensaba bien, sólo me quedaba la 
mar, o por mejor decir, sólo podría vivir confinada en 
una nao el resto de mi vida cosa que, de cierto, no era lo 
que en verdad deseaba.

—¿Te molesta si te hago compañía?
Por suerte, en aquella isla no había muchos cocoteros 

pues, de haber uno sobre mí y por el grande sobresalto que 
recibí y el brinco que di, me habría golpeado seriamente la 
cabeza al escuchar a mi espalda la voz de Alonso.

—¿Qué demonios quieres? —exclamé, malhumora-
da, mas sólo porque había perdido el pulso e iba a caer 
muerta allí mismo antes de decir amén.

—¡Pardiez! —repuso, sentándose a mi lado en la are-
na—. A lo que se ve, ya no queda nada de la fina dama 
de Sevilla que se trataba con nobles y cortesanos.
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—Mejor estarías durmiendo —gruñí.
—Lo estaba —afirmó, y parecióme que se sentía tris-

te—. Un mal sueño me desveló y, al verte aquí sentada, 
recordé que tenía algo que darte desde hacía una sema-
na. Se lo encargué al señor Juan y me lo trajo de Santia-
go de Cuba.

—¿Algo que darme? —porfié sin aliento por la ver-
güenza. No, no, no... No podía permitir que se me advir-
tiera. ¿Tenía Alonso un regalo para mí o sería, acaso, al-
gún asunto del oficio que me haría sentir la más estúpida 
de las mujeres? A veces se me olvidaba que ahora era 
tuerta del ojo izquierdo y que usaba un parche todo el 
día para tapar el agujero y que, por tal, era imposible 
que un hombre tan galán como Alonso, de tan bellos 
ojos azules, se fijara en mí, una grotesca Cíclope que usa-
ba ropas de hombre y gobernaba naos.

—¡Chitón! —me ordenó al punto, cruzándose los la-
bios con el dedo índice y mirando en derredor como si 
algún peligro nos apurase—. ¿No lo escuchaste?

—No —me hallaba por entero cautiva de la forma 
cabal de aquellos labios. ¡El amor y la afición con facili-
dad ciegan los ojos del entendimiento!

—No sé, sonaba como el oleaje contra un casco.
—¿He menester devolverte a la memoria al Santa Tri-

nidad? —sonreí, posando la mirada con pujanza en la 
punta de mis botas—. Anclado está al sudoeste de este 
islote de mala muerte.

—Y en él nos marcharemos pronto —dijo conten-
to—. Mas no me gustaría que alguno de los compadres 
despertase antes de que yo pudiera entregarte... esto.

Del interior de su camisa sacó un envoltorio pequeño.
—¿De qué se trata? —pregunté.
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—¡Oh, no es nada! —repuso azorado. ¿Azorado...? 
¿A santo de qué estaba Alonso azorado? ¿Qué me daba 
en aquel envoltorio que tanto lo perturbaba?—. Espero 
que no te parezca mal que me haya atrevido a encargar-
te un obsequio tan descabellado.

¿Cómo iba a parecerme mal que...? Mas mi mano ten-
tó algo duro en el interior de la tela, duro y pequeño, una 
esfera algo aplastada o, quizá, un proyectil de extraño 
calibre. Llena de temor y aprensión abrí el hatillo y me 
topé con la fría y brillante mirada de un ojo de plata.

—¿Qué...?
—¡Ni te ofendas ni lo lances a la mar! —me apremió 

humildemente—. Lo mandé ejecutar con mi parte de la 
plata, con la primera pieza que rescaté. Hazme la mer-
ced, si es que acaso no deseas usarlo, de guardarlo a lo 
menos como un recuerdo de esta isla y de esta historia.

—¿Usarlo...? —balbucí—. ¿Cómo que usarlo?
Le vi mover la cabeza extrañamente, aguzando de 

nuevo el oído, en suspenso, como temiendo algún mal 
suceso.

—¿Otra vez el Santa Trinidad?
—Me pareció que esta vez no era un casco sino va-

rios.
—No sé de qué te asombras —le reproché cambian-

do aquel ojo de plata de una mano a otra como cuando 
se calienta un dado antes de lanzarlo—. Son muchas las 
naos que marean por estas aguas y aquí mismo se cruzan 
las rutas entre las principales ciudades del Caribe. ¡Si 
hasta las flotas reales pasan cerca! —proferí, echándome 
a reír muy de gana—. Así pues, dime, ¿se puede, en ver-
dad, usar este excelente ojo a modo de ojo valedero?

Él sonrió y dejó a un lado las preocupaciones.
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—Se puede y se debe. Para ti se ejecutó —la voz le 
temblaba un poco y tenía la mirada esquiva—. El señor 
Juan se hallaba cierto de que te sentirías mejor en cuan-
to te lo pusieras.

Conocía que decía verdad: me había empeorado el 
genio desde que perdí el ojo en el duelo con Fernando 
Curvo. No terminaba de verme ni con el parche ni sin él, 
ninguna solución me contentaba y, alguna vez, estando 
a solas, me arrancaba aquel pedazo de tela por figurar-
me, a lo menos un instante, que volvía a ser la de antes. 
Y como si estuviera al tanto de mi grande agonía, el dul-
ce Alonso había mandado hacer para mí un precioso ojo 
de plata. El corazón me bailaba en el pecho.

—¿Me ajustará?
—Tengo para mí que sí —exclamó con alegría—. 

¿No deseas probarlo?
Me salieron los colores al rostro.
—No quiero que me veas sin el parche —le confesé.
—Tampoco yo quise que me vieras en la cama de Jua-

na Curvo tan desnudo como mi madre me trajo al mun-
do y no lo pude remediar, de cuenta que éste es el mo-
mento de resarcirme de aquella afrenta.

Cien veces, mil veces me había maldecido a mí mis-
ma por aquel mal ingenio que puso en brazos de mi ene-
miga a quien yo tanto deseaba. Mas ¿a qué penar por 
aquello? El agua pasada no mueve molino. Cuando lo 
discurrí, no se me daba nada de Alonso... A lo menos, no 
tanto como después. Mejor era olvidarlo y fingir que 
nunca había acontecido.

Despaciosamente, inclinando la cabeza hacia la are-
na para ocultarme, alcé el parche hasta media frente y, 
sujetándome el párpado con una mano, logré ajustar la 
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plata en el hueco tras algunos reconocimientos y com-
probaciones. ¡Maldición! Aquel ojo estaba frío como la 
muerte. Por su forma, sólo de una manera se colocaba y 
ésta era tal que el repujado del iris y la pupila quedaban 
a la sazón en su justo punto.

—Hasta sin luna me es dado ver cuán hermosamente 
miras —balbució Alonso, turbado, cuando yo, llena de 
vergüenza, enderecé el cuerpo.

Lo valederamente hermoso hubiera sido quedarnos 
por siempre así, como estábamos. Yo sonreía y él tam-
bién. Mudos, felices, quizá sintiendo ambos lo mismo, 
ajenos a todo cuanto no fuera nosotros dos. Y, entonces, 
aquel prodigioso instante voló por los aires como un re-
lámpago en el cielo, esfumándose para siempre.

Tronó un pavoroso disparo de cañón, seguido por 
los gritos salvajes de una caterva de hombres que corrían 
hacia nuestra hoguera desde algún lugar incierto del is-
lote y se escuchó una voz cargada de odio que, por enci-
ma de las otras, me llamaba por mi segundo nombre:

—¡Martín Nevares! ¿Dónde te escondes, cobarde?
A tal punto, Rodrigo ya estaba en pie con la espada 

en la mano, soltando exabruptos y batiéndose con dos o 
tres individuos surgidos de la nada y también nuestros 
indios empuñaban ya sus largos cuchillos y peleaban con 
otros tantos enemigos que blandían sus armas con fero-
cidad. El proyectil del cañón fue a dar cerca de la hogue-
ra, levantando un muro de arena y devastando nuestros 
avíos y posesiones.

—¡Martín Nevares! Sé que me oyes. Si eres hombre, 
muéstrate.

Mudado el color y puestos los ojos en quien así me 
llamaba, Alonso, que había conocido de inmediato a 
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aquel que, ufano y orgulloso, se mantenía junto al fuego 
con los brazos en jarras, de un empellón me tiró contra 
la arena para hundirme más en las sombras y salió co-
rriendo hacia Lope de Coa, quien, por su mismo ser, allí 
en medio se hallaba. Mucho me impresionó tornar a ver 
aquel porte enjuto tan característico de los Curvo y que 
había conocido bien tanto en su madre, Juana, como en 
sus tíos Fernando y Diego: cuerpo alto y seco, rostro ave-
llanado y dientes tan blancos y bien ordenados que se 
distinguían con sólo la luz de la hoguera.

Retumbó otro disparo de cañón y, luego, otro y otro 
y otro más, aunque ya no caían los bolaños sobre noso-
tros, de lo que deduje que estarían hundiendo el Santa 

Trinidad, al que habían prendido fuego pues, a no mu-
cho tardar, por donde estaba atracado se vio el resplan-
dor de grandes llamas.

Eran quince o veinte los hombres del loco Lope y 
sólo nueve nosotros o, por mejor decir, ocho, pues yo 
aún no me había unido a la lucha, caída de costado so-
bre la arena como me había dejado el recio empellón de 
Alonso. Mas ya estaba hecho. Con presta ligereza me le-
vanté en pie, apercibiéndome al punto de que no tenía 
mi espada como tampoco Alonso tenía la suya y, aun así, 
corría enloquecido hacia el maldito Curvo. ¡El loco Lope 
lo iba a matar! Por fortuna, el brazo izquierdo de Rodri-
go se interpuso con su daga en la mortal estocada que le 
tiró el ruin hijo de Juana, permitiendo que Alonso caye-
ra sobre él y lo derribara. Era el momento de recobrar 
mi acero y atravesar de parte a parte a aquel hideputa 
antes de que matara a Alonso o me matara a mí.

—¡Huye, Martín, huye! —gritó Rodrigo a pleno pul-
món sin detenerse en la tarea que a la sazón le ocupaba, 
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que era la de atravesar, al tiempo, a dos de aquellos indi-
viduos, uno con la espada y otro con la daga.

No. Huir no era mi intención. Dando resbalones en 
la arena por la premura, principié la carrera para sumar-
me al tumulto y, entonces, de súbito, una mano me suje-
tó por la pierna haciéndome caer de nuevo. Me revolví 
como una culebra, soltando patadas a diestra y siniestra 
hasta que adiviné en la penumbra el huesudo rostro de 
Tumonka, que, sin ningún miramiento y haciéndome 
gestos para que no abriera la boca, tironeaba de mí ha-
cia el agua como si yo fuera un fardo. ¿Acaso Tumonka, 
el fiel Tumonka, trabajaba en secreto para los Curvo y 
estaba intentando ahogarme?

El loco Lope que, a lo que parecía, había conseguido 
librarse de Alonso, tornó a dirigirse a mí a grandes voces:

—¡Martín Nevares! ¿A dónde huirás que yo no te en-
cuentre? Aquí no tienes donde esconderte.

—¡Huye, Martín! —porfió Rodrigo, a quien princi-
piaba a fallarle el resuello.

Tumonka, al oírlo, tiró de mí con mayor furia mas, al 
advertir mi obstinada resistencia —o al recibir una de las 
rabiosas patadas de mi bota—, se detuvo, se llevó un 
dedo a los labios requiriéndome silencio, señaló a la mar 
y agitó los brazos como si nadara.

—¿Sabes quién me suplicó por tu vida antes de mo-
rir? —se oyó decir al loco con la voz inflamada de orgu-
llo. Quedé en suspenso y alcé bruscamente una mano 
para detener a Tumonka—. ¡María Chacón, la vieja pros-
tituta! Esa a la que llamas madre murió por mis manos 
del mismo modo que tú mataste a la mía en Sevilla.

—¡Mientes, bellaco! —gritó Alonso, cerrando mi 
boca que ya estaba abierta para insultar al Curvo. Tu-
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monka me sujetó por los brazos para que no corriera y 
me lanzara contra aquel malnacido. A la memoria me 
vinieron, no sé la razón, las palabras de Isabel Curvo, su 
tía carnal: «Y mi sobrino Lope ha salido en todo a su 
padre. ¡En todo! No he visto mozo más callado, comedi-
do y piadoso. ¡Si parece un ángel!». Sí, sí..., un ángel. Un 
demonio había resultado el piadoso Lope, el mismo que 
desde niño había deseado fervorosamente profesar en 
los dominicos.

—¡No miento, maldito ganapán! —tronó la voz del 
ángel—. Para ti también tengo algo especial, en corres-
pondencia a los cuernos que le pusiste a mi señor padre, 
el honorable prior del Consulado de Mercaderes de Se-
villa.

Se oyó rugir a Rodrigo y, luego, a varios hombres 
más, de cuenta que los cruces de espadas sonaron más 
violentos.

—¿No me crees, Martín Nevares? —Tumonka apretó 
más sus manos alrededor de mis brazos—. El mismo pu-
ñal que atravesó el pecho de mi madre atravesó el de esa 
inmunda madre de mancebía. Salió tanta sangre de su 
boca que todavía me es dado oír los ruidos que le hacía 
en la garganta cuando peleaba por respirar.

Uno de los brazos de hierro del indio guaiquerí me 
rodeó la cintura y con la mano del otro me tapó la boca 
para que el grito de rabia, dolor y odio que nacía en lo 
más profundo de mi ser no llegara a salirme del cuerpo 
y nos delatara. Con todo, aquel grito nació y rompió el 
cielo y el aire de la noche y mi ánima y mi fe en la vida y, 
por más, rompió todo aquello en lo que yo creía. Aun-
que nadie pudo oírlo, aquel grito me desgarró las entra-
ñas y el corazón. Ardientes lágrimas comenzaron a rodar 

LIBRO CONJURA DE CORTES.indd   18LIBRO CONJURA DE CORTES.indd   18 23/5/12   16:09:1623/5/12   16:09:16

PROPIE
DAD D

E 

EDITORIA
L P

LA
NETA



desde mi ojo sano hasta la mano del indio. Cuando me 
quedé tuerta, por no sentirme vencida y por el dolor que 
me causaba en el hueco del ojo, había hecho el firme 
juramento de no tornar a llorar nunca... ¡Qué se me 
daba ahora de aquello! Madre había muerto. Aquel mal-
dito bellaconazo de Lope de Coa había clavado un pu-
ñal en su pecho y la hermosa y noble María Chacón se 
había ahogado en su propia sangre. Los últimos instan-
tes de su vida habían sido un maldito infierno.

—¡A la negra llamada Damiana la maté igualmente 
tras hacerla sufrir un poco! —siguió jactándose—. No 
quiso hablarme de tu enamorada, esa tal Catalina Solís 
que encandiló a Sevilla entera por ayudarte. ¡A ella tam-
bién la mataré, Martín Nevares! Ni Catalina ni tú escapa-
réis de mi venganza.

De lo que después acaeció sólo guardo tristes jirones 
en la memoria. Lo primero, el ruido de los aceros y unos 
gritos terribles de Alonso; lo segundo, ir volando por los 
aires en los brazos de Tumonka; y lo tercero, el contacto 
del agua con mi cuerpo al tiempo que el indio me decía:

—¡Tomad aire, maestre, tomad aire!
Después, nos hundimos en lo más profundo de la 

mar y, estando todo negro como estaba en derredor 
nuestro, Tumonka parecía conocer bien el camino que 
seguíamos y yo, de no tener tan perdido el juicio como 
lo tenía y de no hallarme tan fuera de mí como me halla-
ba, también lo hubiera conocido. No se me daba un ar-
dite de respirar (tengo para mí que había extraviado la 
determinación de vivir) y, aunque la mano de Tumonka 
no hubiera estado tapándome la boca y la nariz, de cier-
to que tampoco me hubiera ahogado pues ya estaba bas-
tante muerta. En los años de mi vida había perdido dos 
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padres, dos madres y un hermano. ¿Cuánto dolor le es 
dado resistir al corazón humano antes de quebrarse?

Nuestro camino de agua siguió y siguió. Nunca había 
yo bajado a tantas brazas1 de profundidad. En la mar, 
nadie superaba a los guaiqueríes, los mejores y más hábi-
les buceadores de todo lo descubierto de la tierra. Los 
conquistadores y, más tarde, los encomenderos los ha-
bían utilizado para vaciar los enormes ostrales de Tierra 
Firme y conseguir así ingentes riquezas en perlas. Pasa-
dos los primeros días en el islote de la Serrana, y viendo 
que el rescate de la plata de los Curvo iba para largo, 
Tumonka y los demás indios nos hicieron una extraña 
petición: una vieja cuba de vino sellada con cueros y con 
una dentada en el borde. Una semana después la enor-
me cuba llegó desde Santiago a bordo de la Sospechosa y 
los guaiqueríes se la llevaron al fondo de la mar, donde 
la aseguraron lastrándola con piedras y, luego, cada cier-
to tiempo, le sacaban el aire malo dándole la vuelta y la 
henchían de aire bueno con la ayuda de unos odres, pu-
diendo permanecer así bajo el agua durante horas sin 
salir a la superficie, llenando las redes con más cantidad 
de plata, bajando a mayores profundidades y desplazán-
dose más luengas distancias.

Hasta la cuba me llevó Tumonka y, a tientas, me hizo 
entrar por la dentada que había quedado a ras del suelo. 
Tan llena de aire estaba que, de súbito, me encontré fue-
ra del agua avanzando a cuatro patas sobre guijarros y 
fina arena, aunque tan a oscuras como antes e igual de 
atormentada. Entre llantos, sofocos, estertores y queji-

1. Medida de longitud. La braza española es equivalente a 
1,67 metros. 
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dos recuperé el aliento, en tanto que Tumonka, que en-
tró en la cuba detrás de mí, no mostraba traza alguna de 
falta de hálito, como si no hubiera estado sin respirar 
más tiempo del que le es dado soportar a cualquier per-
sona que se cuente entre los mortales.

—Quédese aquí vuestra merced hasta que yo vuelva 
—me dijo—. No falta mucho para que amanezca y le 
entrará algo de luz por la dentada. El aire es nuevo y 
podéis quedaros hasta que lo sintáis podrido.

—¿Me vas a dejar aquí?
—Tengo que ayudar a los otros, maestre. Quién sabe 

cómo les irá —se quedó mudo un instante—. Si no re-
greso, subid vos todo derecho hacia arriba. No habrá 
más de cinco brazas. Ahora hemos buceado desde la pla-
ya y la distancia era mayor.

—¿A qué ha venido esto? —le pregunté con voz fati-
gada—. ¿A qué traerme por la fuerza a este sitio?

—El señor Rodrigo me lo ordenó.
¡Rodrigo! ¡Alonso!
—Ve, Tumonka. No te retrases.
Le oí marcharse y todo quedó en silencio. Un silen-

cio de muerte, tan inmenso que parecía el final, el final 
del amor, de la dicha, de la luz del sol, de mi vida... Grité 
y lloré hasta reventarme en aquella negra noche y ni si-
quiera me apercibí de que en el hueco del rostro llevaba 
engastado el ojo de plata. Madre me había dejado sola, 
se había marchado entre grandes sufrimientos y, a lo 
que parecía, suplicando por mi vida y no por la suya, que 
tal había contado a voces y harto orgulloso el canalla de 
Lope. Sin madre, me sentía como un galeón sin anclas, 
como un árbol sin raíces. A la servicial Damiana, perso-
na excelente de justo e inmenso corazón, le había dado 
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tormento antes de matarla. Y si alguien quedaba que me 
retuviera en esta vida —de la que sólo anhelaba mar-
charme—, quizá en aquella misma hora ya hubiera per-
dido la suya. Temblaba de espanto ante la idea de hallar 
muertos a Alonso y a mi compadre Rodrigo. Sin dejar de 
mecerme, golpeaba mi frente contra las duelas de la 
cuba. Ante tanto dolor e incertidumbre, sólo podía agra-
decer a mi señor padre la última y grande lección que 
me enseñó antes de morir: ojo por ojo y diente por dien-
te. Nada más lograba consolarme. Si me era dado sobre-
vivir a aquella noche, Arias Curvo y Lope de Coa padece-
rían las más terribles muertes que el ingenio humano 
hubiera discurrido desde que el mundo era mundo.

El ansia de venganza me ciñó estrechamente el cora-
zón.

Cuando la luz de la mañana entró por la dentada de 
la cuba, me determiné a marcharme. El aire allí adentro 
aún era bueno y no había sufrido ni bascas ni dolores de 
cabeza, así que me llené los pulmones y emprendí el re-
greso a la superficie ascendiendo por aquella mar tan 
cristalina que más me parecía estar volando que nadan-
do. Poco me faltó para ahogarme y, cuando por fin salí, 
veía centelleos y resplandores como si fuera a perder el 
sentido. Giré sobre mí misma hasta que divisé la Serra-
na, de la que me hallaría a no más de sesenta varas,2 y tan 
secreta y sigilosamente como me era dado, me fui alle-
gando sin agitar en demasía el agua. No se veía por nin-
guna parte la nao del loco Lope. Nadé a la redonda de 

2. Medida de longitud. Una vara equivale a 0,838 metros.
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la costa y no la hallé. Tampoco la divisé en lontananza. 
No sentía cansancio ni fatiga, hambre o cualquier otra 
necesidad. Nadaba y estaba a la mira, eso era todo. Y 
cuando finalmente estuve cierta de que no había nadie 
con vida en la isla o, a lo menos, nadie que se moviera 
como si viviera, me aproximé con muchas precauciones 
hacia donde se distinguían cuerpos y los restos de nues-
tra hoguera. Sin mi espada y mi daga me sentía desnuda, 
mas aquel seco promontorio entre bajíos no permitía 
otros engaños y tretas que los usados la noche anterior 
por el odiado enemigo. Con todo, me arrimaba con cau-
tela y, cuando salí del agua (por el mismo punto en el 
que entré), llevaba los sentidos tan afilados como cuchi-
llos. El leve aleteo de una polilla me hubiera hecho brin-
car como una cabra montesa para zambullirme de nue-
vo en la mar.

El primer cuerpo que descubrí fue el del indio más 
joven, Pienchi, al que le habían quemado brazos y pier-
nas y abierto el vientre de un costado al otro. Luego fui a 
dar con el de Punamaa, el más fuerte de los buceadores, 
y a éste le faltaban las orejas, la nariz, las manos y los pies. 
La arena había bebido ávidamente la sangre y ahora, ya 
seca, formaba gruesas tejas sobre las que pisaba. En el 
lugar donde debían hallarse mis pertenencias no queda-
ba nada. El paño sobre el que dormía de ordinario sólo 
era un revoltijo, mas, al hurgar con el pie, quedó al des-
cubierto un trozo del acero de mi espada que brilló con 
la luz como un diamante. Solté una exclamación de júbi-
lo y la desenterré y, al hacerlo, se desenterró también mi 
daga. ¡Qué grande alegría! Si no hubiera llorado ya tan-
to, de seguro me habría caído alguna lágrima. Allí esta-
ban las hermosas armas forjadas por mi auténtico padre, 

LIBRO CONJURA DE CORTES.indd   23LIBRO CONJURA DE CORTES.indd   23 23/5/12   16:09:1623/5/12   16:09:16

PROPIE
DAD D

E 

EDITORIA
L P

LA
NETA



Pedro Solís, el maestro espadero más famoso de Toledo. 
Su nombre estaba grabado en los canales de las hojas. 
Ahora me sentía segura y, empuñándolas con firmeza, 
me erguí por completo y eché una mirada en derredor.

Un poco más allá de la hoguera se advertían, amon-
tonados e igualmente mutilados, tres cuerpos más, aun-
que ninguno de ellos era el de Alonso o el de Rodrigo, y 
detrás, casi ocultos, los restos cárdenos y tumefactos del 
pobre Tumonka, que había salvado mi vida esforzada-
mente para perder la suya poco después.

—¿Maestre?
Con las armas en ristre, presta a cruzar mi espada con 

quien fuera que me la hubiera jugado, rodé sobre la are-
na para proteger mi espalda contra el montón de cuer-
pos de mis pobres compañeros.

—Maestre... —susurró ahogadamente la voz.
—¿Tumonka? —me sorprendí.
—Aquí, maestre.
Solté las armas y me arrodillé junto a él, condolida de 

su miserable estado y su lastimosa desgracia.
—A tu lado estoy, compadre —le dije, tomándolo en 

mis brazos. Un estoque le atravesaba el hígado, de cuenta 
que, si se lo sacaba, expiraría en un instante bañado en 
su propia sangre... La poca que le quedaba, pues la otra 
había formado una muy grande mancha en la arena.

—Se los llevó en su batel —murmuró.
—¿A Rodrigo y a Alonso?
—Sí. No pudo hallar a vuestra merced.
—Gracias a ti, que me salvaste.
El buen guaiquerí tenía el aliento corto y apresura-

do. Los ojos no podía abrirlos, de tan hinchados como 
se los habían dejado los golpes.
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—Se los llevó para que vayáis vos a rescatarlos, maes-
tre.

Suspiré reconfortada.
—Entonces no los matará —dije.
—Sólo quiere a vuestra merced y a esa tal doña Cata-

lina.
—Te daré un poco de agua.
—No.
—¿No deseas beber, remojarte la boca y la garganta?
No me respondió. Su pecho se había detenido.
—¡Eh, compadre! —le llamé—. ¡Tumonka!
Mas el guaiquerí se había ido, había fallecido entre 

mis brazos no sin antes ofrecerme un último y valioso 
servicio: informarme de que Alonso y Rodrigo vivían y 
de que vivirían hasta que yo acudiera a rescatarlos y caye-
ra en la celada del loco Lope. Mal me conocía el herede-
ro de los Curvo. ¡Y eso que había probado en sus propias 
carnes lo que me era dado poner en ejecución cuando 
me herían o herían a los que amaba! Su locura, lejos de 
amedrentarme, hacía de mí una mujer más fuerte, dura 
como mármol y helada como nieve.

Abrí un carnero en la playa y di sepultura a los indios. 
Luego, atrapé algunos peces, los asé y me los comí, y me 
quedé sentada mirando el ocaso, cavilando en todas las 
cosas que debía obrar en cuanto el señor Juan aparecie-
ra y abandonáramos la Serrana. Madre muerta, Damia-
na muerta, Alonso y Rodrigo en poder de Lope, y Lope 
y Arias buscando a Martín Nevares y a Catalina Solís por 
todo Tierra Firme. A lo menos aún me quedaban los dos 
Juanes (el señor Juan y Juanillo), pues los otros Méndez 
(fray Alfonso, el padre de Alonso, y sus tres hijos meno-
res, Carlos, Lázaro y Telmo) habían partido hacia la 
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Nueva España a los pocos días de asaltar la flota sin que, 
en mitad de aquella confusión, a nadie se le hubiera al-
canzado ni lejanamente las razones. Alonso, que prefirió 
quedarse en el rescate de la plata, declaró cierta noche, 
durante la cena, que algo debía entregar su padre al su-
perior de un monasterio franciscano de México, aunque 
no conocía nada del asunto.

En los dos días que Juan de Cuba, el viejo amigo de 
mi señor padre, tardó en regresar a la isla, no hice otra 
cosa que devanarme los sesos, enhilando acontecimien-
tos y poniendo la mira en la maraña de pormenores que 
podían haber llevado hasta la Serrana al bellaconazo de 
Lope.

El más atroz de mis copiosos yerros, aquel que nunca 
podría perdonarme, había sido abandonar a madre en 
manos de ese demonio que le quitó la vida. El hijo de Jua-
na Curvo había llegado a Tierra Firme con la última flota, 
la que arribó a Cartagena promediando junio al mando 
del general Jerónimo de Portugal. Para entonces madre 
ya llevaba viviendo en esa ciudad —hospedada en casa del 
señor Juan— un par de años y no se nos pasó por la cabe-
za que Lope de Coa tuviera intención de causarle daño. 
Discurrimos que su viaje obedecía al deseo de dar razón a 
su señor tío Arias de las muertes familiares acaecidas por 
mi mano en Sevilla y de ponerle en aviso de que el tal 
Martín Nevares trataría también de matarle a él. A no du-
dar, desearía buscar por su mismo ser a Martín y a Catali-
na, pues conocía que los dos le habían hecho matar a su 
propia madre. Porque ésa era la verdad que tanto él como 
yo conocíamos: que yo no maté a Juana Curvo sino con la 
intención, pues la mano que clavó el puñal en su pecho 
fue la de su propio hijo Lope. Mas ¿qué venganza podría 
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ejecutar éste hasta que no me hallara? Ninguna. Así pues, 
sintiéndome segura en la Serrana, ni por asomo discurrí 
que el heredero de los Curvo gozara de suficientes luces 
como para ingeniar una solución con la que hallarme y 
darme caza. Ahora se veía, para nuestra desgracia, que lo 
había tenido en poco.

Con todo, en modo alguno estaba dispuesta a consi-
derar que madre o Damiana me hubieran hecho alevo-
sía. De cierto que por eso las mató el loco Lope y le apli-
có tormento a la bondadosa curandera: ellas se negaron 
a revelar mi paradero. Madre suplicó por mi vida porque 
conocía que él me buscaba para matarme, consumando 
así su venganza y salvando al tiempo la vida de su señor 
tío. No, ellas no me habían traicionado; ellas habían 
dado su vida a trueco de la mía y yo debía ahora honrar-
las para que sus muertes no resultaran en vano.

Entonces, si no había sido por boca de madre o Da-
miana, ¿cómo había conocido el maldito Lope que po-
día hallarme en la Serrana? ¿De qué manera...?

¡Mal haya yo y que me llevase el diablo! ¡Qué necia 
había sido! ¿Cómo no me había apercibido, cómo no 
lo había antevisto? ¡La flota, la misma flota en la que 
viajaba la plata de los Curvo! Arias la hizo subir a bordo 
como munición de hierro para los cañones; nosotros 
obligamos a la flota a dispararnos dicha munición el día 
que se contaban tres del mes de agosto: la flota siguió su 
derrota y a los cinco días, por más o por menos, debió 
arribar a La Habana, donde haría aguada y recargaría 
nueva munición antes de emprender el tornaviaje hacia 
España por la mar Océana. A tal punto, nosotros ya ha-
bíamos comenzado a rescatar las pelotas de plata del 
fondo de la mar. Mas cuando el general Jerónimo de 
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Portugal solicitara a las autoridades de La Habana algo 
tan extraordinario como que les proveyera de proyecti-
les porque, tirando contra canoas incendiarias, habían 
gastado todos los que traían (unos dos mil), la crónica 
del asalto, a no dudar, debió correr como la pólvora en 
cuestión de una o dos semanas por todo Tierra Firme y 
la Nueva España. El asunto habría arribado a Cartagena 
entre el día lunes que se contaban diez y ocho del mes y 
el día miércoles que se contaban veinte, y a los dos Cur-
vo Arias y Lope, no se les habría escapado que aquello 
no había sido en absoluto un ataque a la flota del rey 
sino un miserable robo, el robo de una parte de su fortu-
na puesto en ejecución por alguien que conocía sus fu-
llerías y sus deshonestos negocios.

¿Para qué más...? ¿Quién podía ser ese alguien sino 
Martín Nevares, el hijo del fallecido mercader Esteban 
Nevares? Habían podido con el padre, ya muy anciano, 
al que hicieron prender, azotar y trasladar a España para 
dejarlo morir en la Cárcel Real de Sevilla, mas con el 
hijo sólo les habían salido las cosas torcidas desde el 
principio. Martín Nevares, a no dudar, estaba detrás del 
asalto a la flota que, según dirían los que venían de Cuba, 
había acontecido en la zona de bajíos llamada la Serra-
na, una zona que, por más, permitiría al ladrón adueñar-
se de la plata con muy poco esfuerzo. ¿Y a cuánto estaba 
la Serrana de Cartagena? A sólo tres días de viaje; menos 
si la nao era rápida. Y el loco Lope nos había atacado el 
último día del mes, el que se contaban treinta y uno. 
Todo ajustaba.

Encontrar a madre no les debió de resultar muy difí-
cil puesto que sabían de ella desde que Arias y Diego 
Curvo habían ordenado a uno de sus compadres, el cor-
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sario Jakob Lundch, atacar el pueblo de Santa Marta y 
matarla a ella y a todas las mujeres distraídas de su man-
cebía. Estaban al tanto de que madre había sido, duran-
te más de veinte años, la barragana de Esteban Nevares 
y, aunque Cartagena era una muy grande ciudad —la 
más poblada de Tierra Firme—, no por ello los vecinos 
se conocían menos o ignoraban las vidas y secretos de 
todos y de cada uno, como igualmente acontecía en la 
mismísima e imperial Sevilla.

Claro está que madre residía en la casa de Juan de 
Cuba, el grande compadre y hermano de Esteban Ne-
vares, de cuenta que el señor Juan ya podía despedirse 
por un tiempo de su ciudad, su vivienda y su tienda 
pública. Los Curvo le harían matar en cuanto se dejase 
ver pues ahora era también su declarado enemigo. Su 
nombre estaba inseparablemente unido al mío a través 
de madre. Del grumete Juanillo nada sabían. De los 
Méndez tampoco, aunque llevarse a Alonso podía obe-
decer a dos razones: la primera, que tuvieran más in-
formación de la que yo presumía y conocieran de cier-
to a Rodrigo de Soria y a los Méndez (y empecé a 
preocuparme también por Clara Peralta y su viejo mar-
qués), y la segunda, que Lope se los hubiera llevado 
por ser los dos únicos españoles del islote a los que, por 
fuerza, debía unirme un estrecho afecto pues, de otro 
modo, no estarían allí. Los gritos de Rodrigo pidién-
dome que huyera entretanto peleaba con los sicarios 
de Lope fueron quizá decisivos para salvar su vida y la de 
Alonso, aunque a trueco de convertirse en cebo para 
mi trampa.

Así pues, desdichadamente para mí, sólo me queda-
ban Juanillo y el señor Juan... ¡Qué terrible consuelo! 
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Pero no, todavía tenía a alguien más, alguien que corre-
ría en mi auxilio en cuanto se lo pidiera: Sando Biohó, 
el hijo del rey Benkos, el cimarrón más famoso de todo 
Tierra Firme. Sando desconocía que yo era en verdad 
una mujer, mas sentía un grande afecto por su compa-
dre Martín Nevares, al que trataba desde muchos años 
atrás. Sando gobernaba el palenque del Magdalena, el 
poblado de esclavos fugitivos más cercano a Santa Marta, 
y conocía que podía pedirle cualquier cosa que precisa-
ra, como sus rápidos mensajeros o los ojos y los oídos de 
todos los esclavos de Tierra Firme.

En resolución, contaba con Sando y con los dos Jua-
nes para liberar a Alonso y a Rodrigo y para terminar de 
una vez para siempre con los malditos Curvo.

A tal punto, por fin, con el entendimiento mejor con-
certado, el hielo de mi ánima principió a derretirse y me 
apercibí valederamente de que mi dulce Alonso estaba 
en manos del loco Lope. Eché mano a la faltriquera y 
saqué el ojo de plata. Él había pensado en mí, había que-
rido menguar mi dolor con aquel presente tan extraor-
dinario. Me calcé el ojo y sentí cuánto le echaba a faltar 
y cuánto añoraba mirarle y escucharle y avistarle en de-
rredor mío con esa hermosa sonrisa que le hacía brillar 
los ojos azulinos. No le amaba porque fuera apuesto, que 
lo era y mucho, sino por su buen corazón, su valor y su 
temple. Pensar que lo tenía el loco, que le podía estar 
dando tormento o mutilándolo como a los indios sólo 
por sacarle información sobre mí o que le podía haber 
matado para vengarse por los cuernos de su señor pa-
dre, me alteraba el juicio hasta el desvarío y, de nuevo, 
mi único consuelo era gritar una y otra vez al cielo que 
mataría a Arias Curvo como le había jurado a mi padre 
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en su lecho de muerte y que a Lope de Coa le daría no 
una sino varias muertes, a cual más terrible, más doloro-
sa y más cruel.

—¡Muchacho! ¡Eh, muchacho! ¿Dónde estás, Martín?
—¡Señor Juan! —era la voz de Juanillo—. ¿Ha adver-

tido vuestra merced este desbarajuste?
Mis dos Juanes acababan de arribar a la isla en uno 

de los bateles de la Sospechosa, que debía de haber queda-
do atracada a poco menos de una milla, una vez atrave-
sada la secreta derrota entre bajíos que el señor Juan 
había descubierto al nordeste.

Me incorporé, liberándome de la arena en la que me 
escondía para dormir, y alcé el brazo para que alcanza-
ran a verme.

—¡Aquí! —exclamé.
Juanillo, que si seguía creciendo acabaría en la colec-

ción de monstruos del rey, echó a correr hacia mí.
—¿Y Rodrigo, maestre? —inquirió con cierta preocu-

pación en el rostro—. ¿Y Alonsillo? ¿Dónde están los in-
dios?

Al fondo vi a los marineros de la Sospechosa arrastran-
do el batel para vararlo en la arena.

—Siéntate a mi lado, Juanillo —le dije, sacudiéndo-
me la camisa—. ¡Venid conmigo, señor Juan! Tengo ma-
las nuevas que comunicaros.

El señor Juan, por su edad avanzada, más que sen-
tarse se dejó caer pesadamente. Suerte que Juanillo, que 
había sido prohijado en afecto por el mercader, alargó 
uno de sus luengos brazos y le sujetó para que, en el úl-
timo instante, el señor Juan descansara apaciblemente 
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sus posaderas en la arena y no se derrumbara hacia 
atrás.

—¿Qué es eso que tienes en la cara? —me preguntó 
al punto el mercader.

Desprevenida, no supe qué responderle.
—¿Por qué tu ojo izquierdo brilla como la plata? 

—insistió sonriente.
Me ruboricé y me llevé la mano al ojo para taparlo.
—El resultado es asombroso —afirmó—. Casi parece 

que seas el mismo de antes, ¿verdad, Juanillo?
—Verdad —confirmó el antiguo grumete escudri-

ñándome con grande asombro—. Ya no tienes de qué 
preocuparte, doña Catalina. Has recuperado la belleza 
que perdiste en Sevilla.

—¡Juanillo! —le recriminó el señor Juan—. ¡Aquí no 
hay ninguna Catalina! Éste es Martín, Martín Ojo de Pla-
ta —añadió con buen humor—, el maestre de la Sospecho-

sa y del Santa Trinidad, hijo de mi compadre Esteban.
—Sea como decís, señor —admitió el muchacho.
—Y bien, Martín. ¿Dónde están los demás? ¿Qué ha 

pasado aquí?
Con la voz más calmada que pude y apretándome las 

manos una contra otra para no perder la cordura y aca-
bar echándome a llorar, les referí todo lo acaecido des-
de el primer disparo de cañón de la maldita noche del 
ataque del loco Lope. Sus rostros se iban desencajando 
conforme avanzaba el relato y, casi finalizándolo, cuan-
do les expuse que Rodrigo y Alonso se hallaban en po-
der de Lope de Coa, Juanillo, en un arranque de cons-
ternación, se puso en pie de un bote y gruñó como un 
animal salvaje, asustando a los marineros del batel.

—¡Voto a tal! —escupió el señor Juan golpeando la 
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arena con el puño cerrado—. Mataré a los Curvo con 
mis propias manos.

—Eso déjemelo a mí, que alguna idea tengo de lo 
que debemos obrar —objeté con rudeza.

—¡Malditos Curvo! ¡Malditos sean por siempre!
—No hay un siempre para ellos, señor Juan. Sólo 

quedan dos y los voy a matar.
—Harías bien en recordar en voz alta el juramento 

que le hiciste a tu señor padre.
—No permitas que ni uno solo de los hermanos Curvo siga 

hollando la tierra mientras tu padre y los demás nos pudrimos 

bajo ella —recité con el corazón encogido.
—Se lo juraste, Martín, en su lecho de muerte.
—Y ya he matado a cuatro de cinco. Sólo me queda-

ba uno cuando regresamos a Tierra Firme. Ahora, por 
más, un gusano miserable, lo peor de esa familia, se ha 
sumado a la fiesta.

—Nosotros te ayudaremos —afirmó el señor Juan mi-
rando a Juanillo, que seguía en pie, lloroso.

—Aún hay algo más que debo confiaros, señor Juan 
—murmuré bajando la cabeza con pesadumbre.

—¿Algo más? —se asustó.
—Y peor.
—¡Válgame Dios, muchacho! ¡Ya no tengo edad para 

tantos sustos!
—Madre ha muerto —dije, sacando las palabras de 

las entrañas con inmenso dolor—. Y Damiana.
El silencio se hizo viscoso.
—Te suplico, Martín —balbució el señor Juan pasán-

dose una mano por el rostro, blanco como la cuajada—, 
que me des a entender lo que has dicho porque para mí 
tengo que no te he oído bien.
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Juanillo, vencido por tantas malas nuevas, primero 
cayó de rodillas y, luego, de boca, llorando a lágrima 
viva. A él sí se le había alcanzado mi discurso.

—Madre... —empecé a decir y tuve que tragarme con 
pujanza el nudo que me cerraba la garganta—. El loco Lope 
mató a madre antes de allegarse a la Serrana. También mató 
a Damiana. Él mismo me lo dijo por su propio ser.

El señor Juan, sin ayuda de nadie, haciendo un rui-
doso esfuerzo se incorporó y, dando traspiés cual borra-
cho, se encaminó hacia la orilla de la playa. Le oí mur-
murar el nombre de madre como una letanía, una vez y 
otra y otra más, como si con tal sortilegio pudiera devol-
verle la vida.

El sol fue subiendo en el cielo y cada uno de nosotros 
persistió en vivir a solas su propio dolor. A no mucho 
tardar, Juanillo se me allegó y, siendo todo lo grande 
que era y teniendo ya la edad que tenía, se recogió con-
tra mí como si fuera un chiquillo indefenso y yo, pasán-
dole el brazo por los grandes hombros, lo atraje y dejé 
caer mi cabeza contra la suya. Juanillo Gungú, de hasta 
unos veinte años de edad, fuerte, agraciado y, por enci-
ma de todas las demás cosas, alto como una pica, había 
amado grandemente a mi señor padre para quien traba-
jó de grumete en la Chacona. Mi padre siempre decía 
que no era digno de personas de bien poseer a otras en 
condición de objetos pues todos los humanos eran libres 
sin reparar en el color de su piel. Me exhortaba mucho 
para que no practicara nunca el nefando comercio de 
esclavos. Juanillo, negro como la noche, el más oscuro 
de nuestra coloreada tripulación, sólo había querido a 
tres personas en su vida: a mi padre, a madre y a mí, pues 
por Rodrigo lo que sentía era, para decir verdad, respe-
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to, admiración y obediencia, ya que mi compadre lo ha-
bía tratado siempre con severa rudeza, reprendiéndole 
de continuo por menudencias sin fuste. Y es que Rodri-
go era Rodrigo, y a nadie se le daba nada de su presumi-
da fiereza salvo al tonto de Juanillo, que se echaba a tem-
blar en cuanto mi compadre fruncía el ceño un poco 
más de lo normal. Y Rodrigo, que lo sabía, disfrutaba 
haciéndole sufrir. En cierto modo, siendo todos de dife-
rentes sangres, formábamos una familia de extraordina-
rias cualidades, aunque cada vez más pequeña pues ya 
íbamos quedando pocos.

 Al cabo, el señor Juan regresó, con los ojos como fa-
roles, y se detuvo frente a nosotros.

—¿Qué vas a poner en ejecución? —preguntó seca-
mente.

Solté a Juanillo, que se secó las lágrimas con la mano 
y se puso en pie junto al señor Juan, y sacudí la cabeza 
con pesadumbre.

—¿De cuántos caudales disponemos? —quise saber.
El señor Juan se puso a reír con amargas ganas.
—¡De todos cuantos necesites! —soltó—. ¿Recuerdas 

lo que te costó el palacio Sanabria, en Sevilla? Pues diez 
o más como ése te sería dado comprarte sin que te arrui-
naras.

El señor Juan había ido entregando la plata en Jamai-
ca a una liga de banqueros de Cuba, amigos suyos de la 
infancia y por quienes sentía grande confianza y estima 
(uno de ellos estaba casado con su hermana). Los ban-
queros habían comprado la plata pagando buenos do-
blones y maravedíes que el señor Juan les había dejado 
en depósito hasta que los reclamásemos. No podíamos 
guardar tantos caudales en Cartagena sin destacarnos y 
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tampoco acarrearlos con nosotros pues no habría sitio 
en la Sospechosa ni en el Santa Trinidad para cargarlos 
todos.

—Necesitamos una nao más grande —murmuré.
—Bueno, acerca de eso...
Juanillo soltó una risilla y yo me amosqué.
—¿A qué tanto misterio?
—No, no hay tal misterio —repuso el señor Juan, cal-

mándome—. Esa nao ya obra en tu poder.
—¿Cómo que ya obra en mi poder?
—Verás, muchacho, reside en Jamaica desde hace 

poco un tal Ricardo Lobel, experimentado maestre, 
que...

—¿Ricardo Lobel...? —resoplé con impaciencia; ese 
nombre sonaba más falso que mi identidad de Martín—. 
¿El mismo Ricardo Lobel que no ha mucho respondía 
por el nombre inglés de Richard Lowell y pirateaba por 
estas aguas?

—Sí, bueno..., eso no lo conozco —mintió el señor 
Juan a sabiendas de que yo no le creería—. ¿Cómo po-
dría conocerlo?

En el pico de la lengua se me quedó la valedera res-
puesta.

—¡Déjese vuestra merced de invenciones y continúe 
con el relato!

—¡Eso está mejor! Pues verás, muchacho, el señor Ri-
cardo se halla en posesión de unas cinco o seis portento-
sas naos...

—Inglesas, a no dudar.
—Algunas sí —titubeó el señor Juan—, mas otras tan 

españolas como la Iglesia Mayor de Sevilla.
—Ganancia de abordaje —afirmé.
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—¿Quieres conocer la razón por la cual posees la me-
jor nao del Caribe o es tu deseo impedir que declare? 
—se enfadó.

Si la nao ya era de mi propiedad, más me valía escu-
char. Me levanté, al fin, sintiendo hambre de verdad por 
primera vez en dos días y comencé a pasear arriba y aba-
jo para estirar las piernas. Hice un ademán al señor Juan 
y éste continuó:

—Pues el tal Lobel me visitó en la Sospechosa para 
ofrecerme una de sus naos. Se ha retirado del... merca-
deo y ha elegido Jamaica para establecerse y granjearse 
la hacienda por medios lícitos y fundados.

—Medios que nunca faltan a los honrados y pruden-
tes —se me escapó. El señor Juan no me lo tomó en 
cuenta.

—Ya no precisa las naos y las ofrece a buenos precios, 
con sus cargas de pólvora, toda la munición y cincuenta 
arcabuces como presente. Me determiné a comprarte 
una de ellas porque, al verla, supe que no hallarías otra 
igual, por bella y maniobrera, en todo el Nuevo Mundo. 
Te gustará. Es un galeón inglés, el Lightning, y llevará tan 
prestamente tus caudales desde Santiago de Cuba hasta 
Santa Marta, Margarita o Cartagena que cuando lleguen 
tú aún no habrás salido de puerto.

—¿Cómo ha dicho vuestra merced que se llama la 
nao?

—Lightning.
—Y eso, ¿qué quiere decir?3

—Ni lo sé ni me importa —afirmó el señor Juan— 
pues conozco que le vas a cambiar el nombre, los colores 

3. «Relámpago», en inglés.
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y hasta el trapo, de cuenta que ya di orden al piloto para 
que principiara a rascar las letras del casco.

—Señor Juan —le dije muy seria—, si el loco Lope 
no hubiera atacado la Serrana y vuestra merced me hu-
biera aparecido con esta nao inglesa estando todos re-
unidos y contentos, le doy mi palabra de que se la habría 
hecho zampar de proa a popa con toda su quilla. Mas, 
para vuestra fortuna, ha querido el destino que tan in-
sensata compra haya sido un muy grande acierto en mi-
tad de tanta desgracia, de modo que le quedo en inmen-
sa deuda.

—Si quieres satisfacerla, mata a los Curvo.
—Cuanto antes salgamos de aquí, antes los cazaré y 

para ello precisaré del auxilio de ambos —dije, señalán-
dolos con la mirada.

—Juro por mi honor —exclamó Juanillo llevándose 
la mano al pecho— que no descansaré hasta que Rodri-
go de Soria y Alonso Méndez estén de regreso entre no-
sotros, sanos y salvos. Y juro que te asistiré, maestre, en 
todo cuanto precises y me demandes para acabar con los 
Curvo que quedan.

—Yo también te lo juro por mi honor, Martín Ojo de 
Plata —profirió de igual modo el señor Juan—. Y, ahora, 
vayámonos.

Subimos al batel y nos alejamos del maldito islote 
para siempre. No he vuelto a recordarlo con agrado ni 
un solo día de mi vida, y eso que fue allí donde recibí de 
manos de Alonso mi ojo de plata.

La nao Gallarda, pues así rebautizamos al Lightning 
en honor de María Chacón, era mucho más de lo que 
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cualquiera en sus cabales hubiera imaginado por las pa-
labras del señor Juan. Cuando el batel arribó a la Sospe-

chosa y la Sospechosa arribó a la Gallarda, que nos aguarda-
ba lejos de los bajíos, a dos millas mar adentro, estoy 
cierta de que la boca se me abrió, la quijada se me des-
colgó y las piernas me fallaron. «Bella» había dicho el 
viejo mercader; «maniobrera», había añadido, mas se le 
olvidó agregar que era un galeón de doscientos toneles 
(la Sospechosa era de cien), tres palos con poderosas velas 
cuadras, treinta y cinco metros de eslora, seis de manga 
y sólo tres y medio de calado. Ni que decir tiene que era 
una hermosísima flecha de mar que artillaba catorce ca-
ñones por banda más otros cuatro en cubierta, y una 
cuantiosa dotación de ochenta marineros. Su casco esta-
ba pintado de negro, rojo y blanco (la obra viva),4 y tenía 
un mascarón de proa que representaba una hermosa 
mujer con las ropas al viento y, en el espejo de popa, 
unos extraños vidrios pintados de brillantes colores en 
los ventanucos donde se ubicaba la cámara del maestre.

Y aún había más. Tenía comedor con vajilla de plata, 
sábanas y manteles de fina Holanda y delicados muebles 
de grande calidad ejecutados, de seguro, por ebanistas 
de Lieja. En la cámara del maestre —la mía—, abunda-
ban los tapices con motivos florales, las colgaduras en 
torno a la cama, las copas de oro en los anaqueles y los 
mejores instrumentos de navegación sobre una muy 
grande mesa para trabajar las derrotas con los portula-
nos y las cartas de marear. Y por si todo ello fuera poco, 
tras una portezuela, dentro de la misma cámara, había 

4. Parte de la madera del casco que está sumergida en el agua 
del mar.
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un bacín de barro y una hermosa tina de madera en for-
ma de media cuba para que el maestre —yo— pudiera 
hacer sus necesidades y bañarse privadamente. Aquello 
era un palacio más que un galeón pirata, aunque quién 
dudaría, viendo tanto lujo y conociendo la austeridad de 
las naos españolas, que más valía ser pirata y vivir de este 
modo que andarse con zarandajas de general de flota o 
Armada Real. Y qué decir de las bodegas, pañoles y com-
partimentos de la Gallarda: en ellos podía cargarse cual-
quier cosa y aún quedaría sitio para todo el tabaco de La 
Española o toda la sal de Araya. Era como una muy gran-
de ciudad flotando en mitad de la mar.

—¡Buena compra habéis hecho, señor Juan! —le 
dije, agradecida, y el mercader, satisfecho, se frotó las 
manos con regodeo. Los ojos, en cambio, los tenía tristes 
y seguían rojos por las anteriores lágrimas—. Sólo hay 
una cosa que no termina de complacerme.

—¿Qué podría no complacerte de tan maravillosa 
nao? —se ofendió.

—La dotación. Estos hombres de mar son de mala 
calaña.

—Son todo lo que pude hallar en los puertos orienta-
les de Jamaica. Ya conoces el pelaje de los que viven allí.

—A lo que se ve, buenos amigos y compadres de Ri-
cardo Lobel.

—¡Éstos no son ingleses! No admití a ningún hereje an-
glicano y por eso falta tripulación. No la pude completar.

—Y os agradezco la diligencia, mas, si la tripulación 
no es de confianza, ¿cómo se puede gobernar una nao? 
Mirad a ésos —y le señalé una cuadrilla que trajinaba en 
el combés—, desde aquí apestan a vino y no se los ve 
muy templados ni firmes.
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